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RESUMEN 

La disminución en las colmenas de abejas a nivel regional y nacional está relacionada 

con el aumento en la frecuencia e intensidad de enfermedades crónicas y estresores 

ambientales, en especial se ve gravemente afectada por la presencia del ácaro Varroa 

destructor. El impacto de los ácaros en la salud de las abejas melíferas es particularmente 

severo porque la varroa también puede actuar como vector de varios virus. El aumento 

de la población de ácaros varroa conduce a la varroasis en la colonia, que finalmente 

lleva a la pérdida de la colonia. Se ha observado que en las colonias infestadas por varroa 

se produce menos miel, además de que este parásito ha generado resistencia a los 

acaricidas sintéticos; los cuales contaminan los productos apícolas, lo que genera 

grandes pérdidas para el apicultor. El presente trabajo de investigación se llevó a cabo 

en el apiario de la Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro Unidad Laguna en 

Torreón Coahuila durante los meses de marzo, abril, mayo y junio de 2021. El objetivo 

de este trabajo fue determinar la eficacia de la aplicación de nosodes homeopáticos en 

el control del ácaro Varroa destructor. Se utilizó un diseño completamente al azar con 3 

tratamientos utilizando 6 colmenas como repeticiones, donde la variable de medición 

fueron los ácaros caídos diariamente. Los tratamientos evaluados fueron: T1: Nosode a 

base de abeja + Varroa a la 6C, T2: Nosode a base de abeja infectada a la 6C y T3 

(testigo): Agua destilada. Se aplicaron cada 6 días durante 24 días tomando en cuenta el 

ciclo de desarrollo del zángano. Se hizo un conteo diariamente de los ácaros caídos 

después de la aplicación y así poder determinar la eficacia del nosode. Los datos fueron 

procesados estadísticamente mediante el análisis de varianza y prueba de Tukey.05. En 

los resultados no se encontró diferencia significativa entre tratamientos. 

Palabras clave: Parásito, Varroasis, Virus, Abejas, Nosodes 
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I.- INTRODUCCIÓN 

La abeja de miel (Apis mellifera L.) es vital para la polinización y los servicios ecológicos, 

impulsando la productividad de los cultivos en términos de calidad y cantidad y la 

producción de productos de la colonia: cera, jalea real, veneno de abeja, miel, polen y 

propóleo (Ullah et al., 2020). Los apicultores también producen reinas, núcleos, abejas 

empaquetadas y utilizan abejas para la prestación de servicios de polinización (Sperandio 

et al., 2019). La polinización es necesaria para aproximadamente el 35 % de la 

producción mundial de alimentos, y las abejas melíferas son los únicos polinizadores 

gestionados con éxito a gran escala (Amiri et al., 2017). 

Las poblaciones de abejas melíferas están disminuyendo en muchos países del mundo. 

Este fenómeno tiene impactos tanto ecológicos como económicos (Eliash y Mikheyev, 

2020). 

Desde 2007 las tasas de fracaso de las colonias de abejas melíferas durante el invierno 

han promediado alrededor del 30 % en gran parte de América del Norte. Se han 

informado casos de pérdida de colonias extremadamente rápida, que se ha denominado 

trastorno del colapso de colonias (CCD). Ambos fenómenos son el resultado de un 

aumento en la frecuencia e intensidad de enfermedades crónicas y estresores 

ambientales (Barron, 2015). 

El ácaro Varroa destructor (Anderson y Trueman), es la plaga global más devastadora de 

las abejas melíferas adultas e inmaduras de A. mellifera. Si las poblaciones de ácaros se 

desarrollan sin ser detectadas, las colonias de abejas melíferas infestadas y no tratadas 

generalmente colapsan en un año (Gregorc y Sampson, 2019). El impacto de los ácaros 

varroa en la salud de las abejas melíferas es particularmente severo porque también 

puede actuar como vector de varios virus. El acto de alimentarse de abejas por varroa 

inyecta directamente una gran cantidad de partículas virales en el huésped, 

seleccionando ciertas cepas de virus más virulentas y causando patologías virales, como 

inmunosupresión, pérdida de peso, disminución de la capacidad de vuelo y reducción de 
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la esperanza de vida. El aumento de la población de ácaros varroa conduce a la varroasis 

en la colonia, que finalmente conduce a la pérdida de la colonia (Amiri et al., 2017). 

El primer informe de varroa fue sobre Apis cerana en Java en 1904 por Oudemans. V. 

destructor cambió de hospedador al menos dos veces a A. mellifera, probablemente 

alrededor de la década de 1950. Antes del año 2000 V. destructor se identificaba como 

Varroa jacobsoni hasta que Anderson y Trueman informaron diferencias entre especies 

(Traynor et al., 2020). 

A raíz de su propagación mundial durante la década de 1950-1990, este parásito ha 

afectado gravemente el manejo y la rentabilidad de la apicultura (Mondet et al., 2020). 

Los factores estresantes conocidos de las abejas no son nuevos, y muchas poblaciones 

han estado en declive constante durante décadas, pero los declives acelerados sugieren 

que ahora estamos llegando al punto en el que el estrés acumulativo en las colonias 

excede su capacidad de tolerancia (Kleinet al., 2017). 

No hay duda de que la infestación por Varroa representa la amenaza más grave para las 

colonias de abejas melíferas occidentales y esto está relacionado con la capacidad del 

sitio para transmitir infecciones por virus o para exacerbar infecciones preexistentes 

(McMenamin y Genersch, 2015). 

En México la polinización es muy importante para cultivos como manzana, berenjena, 

pepino, melón, sandía, fresa, chile, entre otros. 

En el 2016, la Federación Mexicana de Apicultores reportó una caída en la producción 

de miel en 17 estados, que coincide con una reducción en el número de colmenas de 

abejas melíferas en distintos estados del país (Sosenski y Domínguez, 2018) lo que 

representa grandes pérdidas económicas para el apicultor. 

Se ha observado que las colonias infestadas por Varroa produjeron 45 % menos miel que 

colonias no infestadas, lo que confirma el efecto negativo de esta parasitosis sobre la 

producción de miel en diferentes localidades y sobre diferentes genotipos de abejas 

(Maldonado et al., 2017).  
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El uso de acaricidas sintéticos tiene limitaciones importantes, como la resistencia 

desarrollada por el ácaro y el inconveniente de acumularse como residuo en los productos 

apícolas. Los desarrollos futuros, tanto en investigación fundamental como aplicada, son 

necesarios para generar soluciones de control sostenibles para este parásito mortal (Nöel 

et al., 2020). 

Por lo anterior, el objetivo de este trabajo fue determinar la eficacia que tienen los 

nosodes homeopáticos en el control del ácaro Varroa destructor en abejas melíferas. 
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II.- REVISIÓN DE LITERATURA 

2.1. La apicultura en México 

En nuestro país, la apicultura es una de las actividades de mayor relevancia por el 

impacto que tiene en el desarrollo sostenible. Las abejas meliponas son la especie nativa 

de México, éstas son de vital importancia debido a su función como polinizadoras de 

plantas de interés como el café, el chile, variedades de granos, semillas y frutos. 

Asimismo, la producción de miel es muy importante, existen más de 43 mil apicultores a 

nivel nacional, quienes en los últimos 10 años su trabajo ha colocado a México como el 

quinto lugar como exportador de miel y el noveno lugar como productor de miel (SADER, 

2020). 

México se divide en cinco regiones apícolas: Norte, Meseta, Costa del Pacífico, Golfo y 

Península de Yucatán. Estas zonas se clasifican en función de su clima y vegetación. Las 

regiones de la península de Yucatán, la meseta y la costa del Pacífico son los principales 

contribuyentes a la producción de miel. Estas regiones producen el 36 %, 25 % y 22 % 

de la producción nacional de miel, respectivamente, equivalentes al 32 %, 27 % y 24 % 

del valor económico de la producción. Las regiones Norte y Golfo producen el 9 % y el 8 

% de la producción nacional de miel, lo que representa el 9 % y el 8 % del valor económico 

total, respectivamente (Arechavaleta et al 2022). 

Todos los productos y subproductos resultantes de la actividad apícola generan ingresos 

directos, y son una fuente muy importante de trabajo para todas las personas 

involucradas en la cadena de trabajo, además, México es reconocido en el ámbito 

internacional por su producción de miel de excelente calidad y sus propicias condiciones 

climáticas que sustentan su potencial apícola (Soto et al 2017).  
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2.2. Clasificación taxonómica de Apis mellifera 

Reino: Animalia 

Filo: Arthropoda 

Clase: Insecta 

Orden: Hymenoptera 

Familia: Apidae 

Subfamilia: Apinae 

Género: Apis 

Especie: mellifera Linnaeus, 1758 

 (Agrosavia, 2022) 

2.3. Ciclo de vida de A. mellifera 

La abeja (Apis mellifera) pertenece a los insectos himenópteros que viven en grupos 

sociales con una función fija de individuos (Trhlin y Rajchard, 2011). 

El ciclo de vida de las abejas de la miel es holometábolo. Es decir, individuos que se 

pasan por cuatro etapas de desarrollo diferentes: huevo, larva, pupa, imago o adulto. 

Huevos: La reina Apis mellifera pone un solo huevo en cada celda o alvéolo de cera 

destinado a la cría. Los huevos son pequeños, blancos, y con forma oval y sin segmentos. 

Las larvas emergen o eclosionan de los huevos después de tres días de vida. 

Larva: Recién eclosionadas del huevo, las larvas se rizan en forma de C en la parte 

inferior de la celda, en ellas se aprecian los segmentos típicos. Las larvas son de color 

blanco, son ciegas y no tienen extremidades, con un brillo húmedo. Las larvas son 

alimentadas con alimento larval y/o jalea real dentro de sus alvéolos (celdillas 

hexagonales), hasta que son lo suficientemente grandes como para realizar la 

metamorfosis, también conocido como periodo de pupa. 
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Pupa: La metamorfosis de las larvas en pupas que madurarán en insectos adultos se 

realiza en la intimidad oculta del opérculo, debajo de la cera de cierre de la celdilla. Este 

periodo de reposo se completa en un periodo más largo en el caso de los zánganos, 

debido a su mayor envergadura. 

Imago o adulto: De acuerdo con su desarrollo de pupa, los nuevos adultos se abren 

camino para salir de sus celdas cerradas (operculadas). Las abejas de miel se consideran 

superorganismos, ya que toda la colonia es una unidad biológica, por encima de la 

capacidad limita individual (Manzano, 2020). 

2.4. Organización de colonia de A. mellifera 

2.4.1. Reina 

En una colonia, el papel principal de la reproducción lo asume la abeja reina, ya que las 

obreras normalmente poseen ovarios inactivos y, por lo tanto, son reproductivamente 

estériles. Sin embargo, en caso de pérdida de la reina, las obreras pueden activar sus 

ovarios y poner óvulos no fertilizados, y por lo tanto haploides, que a través de la 

partenogénesis arrenotópica resultarán en zánganos (Mumoki, et al 2021). 

Las funciones de la reina, después de los vuelos nupciales, se limitan exclusivamente a 

la puesta de huevos. Durante el período de desarrollo más intenso, que suele tener lugar 

a finales de primavera y principios de verano, la reina pone unos 2000 huevos (Nowak, 

et al 2021). 

2.4.2. Obreras 

Las obreras son responsables de todas las actividades que ayudan a la reproducción: 

Limpian los panales y alimentan las larvas; participan en la construcción de panales, la 

evaporación del néctar y la vigilancia de la colmena; y sobre todo, son las encargadas de 

buscar alimento para proveer de alimento y agua a la colonia. (Nowak, et al., 2021). 
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2.4.3. Zánganos 

El desarrollo de los zánganos desde el huevo hasta la emergencia del adulto dura 

aproximadamente 24 días. 

Los zánganos tienen la importante función de aparearse con reinas vírgenes. Llos 

zánganos alcanzan la madurez sexual varía desde un mínimo de 6 a 8 días, hasta 

estimaciones más altas de 10 a 12 días e incluso 16 días después de la emergencia. 

Durante los primeros días posteriores, los zánganos jóvenes interactúan con las obreras 

cerca del área de cría para ser alimentados y cuidados.  

Los vuelos de orientación, que ayudan a los zánganos a conocer los puntos de referencia 

locales y la ubicación precisa del nido, comienzan aproximadamente de 5 a 8 días 

después de la emergencia. El apareamiento exitoso es fatal para los zánganos, ya que 

mueren poco después de la cópula debido al desmembramiento al dejar el endofalo 

alojado en el tracto genital de la reina que evita la salida del semen que eyacula con gran 

fuerza. 

Los zánganos no apareados suelen vivir entre 20 y 40 días después de la emergencia y 

finalmente son desalojados de la colmena por las obreras. El desalojo ocurre en el otoño, 

al final de la temporada reproductiva, cuando ya no se necesitan zánganos. (Rangel y 

Fisher, 2019). 

 

2.5. Enfermedades de las abejas 

Múltiples presiones antropogénicas, potencialmente interactuantes, amenazan e 

impulsan la disminución de polinizadores silvestres y controlados (Proesmans et al., 

2021). 

Se ha demostrado que varios factores afectan negativamente la longevidad de las 

colonias de abejas, incluidos los parásitos (principalmente ácaros Varroa y el 

microsporidio Nosema), junto con varios patógenos de la cría sean bacterianos y 
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fúngicos, exposición a pesticidas, mala nutrición, diversidad genética reducida y prácticas 

de manejo. 

En 2006 surgió un fenómeno llamado Trastorno del Colapso de Colonias (CCD). El CCD 

se caracteriza por una pérdida repentina de colmenas (hasta el 90 %) en apiarios sin 

antecedentes claros de enfermedad (Tantillo et al., 2015). 

Los ácaros parásitos son la principal causa de pérdidas controladas de colonias de abejas 

melíferas. Cabe destacar tres géneros de ácaros, Acarapis, Tropilaelaps y Varroa. 

Dos patógenos bacterianos de las abejas melíferas son factores bien conocidos de la 

pérdida de colonias. La loque americana (Paenibacillus larvae) y loque europea 

(Melissococcus plutonius). La infección por EFB generalmente no se considera un factor 

importante de pérdida de colonias; sin embargo, las cepas virulentas identificadas 

recientemente están relacionadas con brotes localizados. El Paenibacillus larvae es un 

patógeno extremadamente virulento y contagioso (Steinhauer et al., 2018). 

2.5.1. Loque americana 

La loque americana (American Foul Brood) una enfermedad bacteriana conocida por ser 

patogénica para larvas de las abejas melíferas causada por la bacteria Gram positiva 

Paenibacillus larvae. Es una de las enfermedades más severa que afecta a las colmenas 

a escala global. Aun cuando las abejas adultas no son susceptibles a esta bacteria, 

pueden ser vectores de las esporas y trasportar altas cargas en su tracto digestivo como 

individuos asintomáticos (Fernández de Landa et al., 2023).  

Las bacterias colonizan el intestino medio de las larvas de abeja y la infección finalmente 

se propaga por todo el hospedador, provocando la muerte. Las proteasas bacterianas 

son las encargadas de la digestión física de las larvas, lo que las convierte en un estado 

semifluido, el llamado estadio fibroso. Esta etapa se seca y forma una escama marrón 

endurecida, también llamada escama de loque. Hay millones de esporas de P. larvae 

dentro de esas escamas, y ayudan a facilitar la transmisión de la bacteria entre colonias 

(Applegate y Petritz, 2020).  
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2.5.2. Loque europea 

Loque europea o European Foul Brood (EFB) es causada por la bacteria Gram positiva 

Melissococcus plutonius y a diferencia de P. larvae no forma esporas. M. plutonius infecta 

a las crías destapadas y las larvas suelen sucumbir a la infección bacteriana entre los 4 

y 5 días de edad. Los signos clínicos de EFB incluyen un patrón de cría irregular y 

decoloración de las larvas (a amarillo o gris). Al igual que con todas las enfermedades de 

la loque, también hay un olor producido por la urticaria gravemente infectada, que huele 

similar a la leche agria. 

Al igual que AFB, las larvas muertas pueden formar escamas secas dentro de las células, 

pero a diferencia de AFB, la escala es fácil de eliminar. La mayoría de las larvas mueren 

de EFB a fines de primavera hasta principios de verano (Applegate y Petritz, 2020). 

2.5.3. Nosemosis 

La nosemosis de las abejas melíferas es causada por dos tipos de microsporidios, 

Nosema  ceranae y Nosema apis. N  ceranae se encuentra de manera estable en las 

colmenas durante todo el año y   tiene un carácter estacional con un pico típico de 

aparición e impacto en las colonias de abejas en invierno. En su forma típica causa 

disentería y su presencia se manifiesta visiblemente en marcos, panales y paredes 

exteriores de la colmena. 

En la infección aguda, observamos las vibraciones del cuerpo de las obreras y el 

agrandamiento del abdomen. Las abejas melíferas infectadas padecen disentería, lo que 

favorece enormemente la propagación de la enfermedad por toda la colonia (en 

condiciones normales, las abejas defecan durante el vuelo fuera de la colmena). La 

disentería se puede identificar por las abejas melíferas muertas y las marcas fecales 

alrededor de la colmena. La causa de la disentería es la absorción imperfecta de los 

carbohidratos, debido a la presencia de parásitos que, especialmente en invierno, 

sobrecargan el saco fecal y provocan así la disentería. Es probable que las colonias de 

abejas melíferas muy nosemáticas mueran en el invierno (Galajda, et al 2021). 



10 
 

 
 

La infección por N. ceranae es altamente patógena para las colonias de abejas, ya que 

reduce significativamente el tamaño de la colonia, la cría de crías y la producción de miel, 

y aumenta la mortalidad invernal. En infecciones persistentes, el patógeno puede afectar 

el rendimiento de la colonia al reducir la capacidad de la colonia para regular la 

temperatura de la colmena o al matar a toda la colonia. Para la abeja europea, N. ceranae 

redujo las habilidades de localización y orientación, y alteró el metabolismo de las abejas 

recolectoras. 

Las abejas infectadas con N. ceranae mostraron cambios en el nivel de oleato de etilo 

(EO), que es, hasta la fecha, la única feromona cebadora identificada en obreras que 

participa en el comportamiento de búsqueda de alimento. Las abejas infectadas con 

títulos altos de EO tienen una vida corta (El-Seedi et al 2022). 

2.5.4. Acarapis woodi  

Acarapis woodi es un endoparásito traqueal de las abejas melíferas que se ha extendido 

rápidamente a todos los continentes desde que fue identificado por primera vez en la Isla 

de Wight, Inglaterra. El ácaro parasita principalmente la tráquea protorácica de las abejas, 

que perfora para alimentarse de hemolinfa. Sin embargo, los ácaros también pueden 

infestar los sacos de aire del abdomen y la cabeza de las abejas. La enfermedad produce 

sintomatología clínica inespecífica que se asocia con una incapacidad de 

termorregulación en las colmenas durante el invierno, provocando una disminución del 

área de cría, menor producción de miel y aumento de la mortalidad de adultos (Peña et 

al. 2023). 

2.5.5. Ascosphaera apis 

La cría de tiza o de cal es una enfermedad que afecta a la cría de Apis mellifera L. y es 

causada por el hongo Ascosphaera apis. Este hongo se caracteriza por ser un patógeno 

oportunista y causar mortalidad en las nidadas durante la etapa de pupa, debilitando la 

colonia y reduciendo su capacidad. La enfermedad afecta a todas las castas de crías de 

abejas que se infectan tras ingerir alimentos contaminados con esporas del hongo. 
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Factores como cambios bruscos de temperatura, humedad y mala ventilación en la 

colonia predisponen al crecimiento del hongo, especialmente si hay pocas abejas adultas. 

Colocar las colmenas demasiado cerca una de otra puede provocar que las abejas 

pecoreadoras contaminadas se desvíen al regresar, propagando la enfermedad en el 

apiario. Aunque las abejas adultas no son susceptibles a la enfermedad, pueden portar 

el hongo al realizar trofalaxis durante la etapa de pecoreo, contaminando a las abejas 

lactantes, las cuales, a su vez, contaminan a las larvas al alimentarlas. 

Los síntomas de la enfermedad en las colonias se pueden observar por la presencia de 

momias frente a la entrada en el suelo o en el suelo, debajo de la colmena. En los panales 

se pueden observar tapas perforadas con crías momificadas y celdas vacías, lo que 

indica la eliminación de crías muertas por el comportamiento higiénico de las abejas 

obreras. Las larvas infectadas generalmente mueren dentro de los dos primeros días 

después de ser tapadas, en estado de pupa, y, al poco tiempo de morir, se dilatan y 

comienzan a cubrirse por el micelio blanco del hongo. En la etapa posterior de la 

enfermedad, algunas pupas permanecen blancas, asemejándose a un trozo de tiza -de 

ahí el nombre de cría de tiza-, mientras que otras comienzan a tornarse de color marrón 

o gris (Castagnino, et al. 2020). 

2.5.6. Varroa destructor 

El ácaro Varroa destructor (Anderson & Trueman), es el agente etiológico de la 

enfermedad conocida como Varroosis y la amenaza más importante para las abejas 

melíferas a nivel mundial. Se alimenta del tejido graso de abejas pupas y adultas. Este 

ácaro se distribuye por toda la República Mexicana y es una de las plagas más extendidas 

y agresivas en los apiarios, por lo que es una de las principales causas de daños a la 

salud de las abejas en México (Peña et al., 2023). 

2.6. Antecedentes históricos de V. destructor 

México se encontraba libre del ácaro Varroa hasta el año de 1991. En mayo de 1992 se 

detectó una infestación del acaro V. jacobsoni en un apiario ubicado en Torreón del 
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Molino poblado de Tejeda estado de Veracruz en las instalaciones pertenecientes a la 

Facultad de Medicina Veterinaria y Zootecnia (Chihu et al., 1992). 

2.7. Clasificación taxonómica de V. destructor 

Filo: Arthropoda 

Subfilo: Chelicerata 

Clase: Arachnida 

Subclase:Acari 

Orden: Parasitiformes 

Suborden: Mesostigmata 

Familia: Varroidae 

Género: Varroa 

Especie: Varroa destructor 

(Chauhan, et al 2021). 

 

2.8. Morfología  

Los ácaros Varroa son pequeños parásitos externos de color marrón rojizo de las abejas. 

Tiene los cuatro pares de patas que posee en la etapa adulta. La forma del cuerpo es 

aplanada y tiene ventosas en las patas que le permiten agarrar el cuerpo de la abeja. Hay 

numerosos pelos sensoriales en todo el cuerpo que actúan como receptores para sentir 

su entorno. Tiene piezas bucales perforantes y succionadoras que le ayudan a perforar 

el exoesqueleto de la abeja y alimentarse de su hemolinfa. El ácaro hembra se compone 

de 1.1 mm de largo y 1,6 mm de ancho con cuerpo aplanado, de color marrón y más 

grande que el macho. Sin embargo, el estadio de ácaro macho mide 0.7 mm de largo y 
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0.9 mm de ancho con forma de cuerpo redondeado, de color blanco amarillento y más 

pequeño que la hembra (Chauhan et al 2021). 

 

 

 

 

 

Figura 1. Ácaro Varroa hembra            Figura 2. Ácaro Varroa macho 

2.9. Biología y hábitos de V. destructor 

El ciclo del ácaro se compone de dos fases bien diferenciadas. La fase de dispersión, 

antes llamada fase forética se refiere a los períodos durante los cuales el ácaro se 

alimenta, viaja en abejas 

adultas, permite que maduren 

sus espermatóforos y activa los 

ovarios. Para comenzar la 

fase reproductiva, un ácaro 

hembra adulto grávido, conocido 

como fundador, invade la celda de una larva de abeja en el quinto estadio. Tras la 

invasión, la fundadora queda atrapada temporalmente en el alimento de cría que se 

encuentra en el fondo de la celda y permanece atrapada hasta seis horas en las celdas 

de las obreras y 20 horas en las celdas de los zánganos antes de que la celda se tape 

para que la abeja inicie la pupa. La pupa de abeja cubierta luego libera una señal química 

desconocida que inicia la producción de huevos por parte del ácaro (Reams y Rangel 

2022). 

El primogénito siempre es macho (haploide) mientras que los siguientes huevos son 

hembras (diploide). Los recién nacidos pasan por varios pasos de desarrollo, desde 
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protoninfas hasta deutoninfas que mudan a ácaros adultos. Una vez que han alcanzado 

la etapa adulta (9 a 10 días después de la cobertura de la celda para la hembra 

primogénita) y hasta la emergencia, se produce el apareamiento entre hembra y macho 

en caso de infestación única (Vilarem et al., 2021). 

Hay una clara preferencia de hospedante exhibida por Varroa tanto en la fase de 

reproducción como en la de dispersión. Se cree que los ácaros detectan los compuestos 

de la cutícula en la cría de abejas para elegir su huésped y moverse por la colmena según 

la fase del ciclo de vida. 

Durante la fase de dispersión, los ácaros muestran una preferencia por adherirse a las 

abejas nodrizas sobre los forrajeadores o los zánganos adultos. Se cree que la 

preferencia de varroa de apegarse a las abejas nodrizas durante la fase de dispersión 

está mediada por señales químicas (Reams y Rangel, 2022). 

El éxito reproductivo de un ácaro se correlaciona positivamente con la duración del 

desarrollo posterior al taponamiento de su hospedador. En consecuencia, los ácaros 

prefieren parasitar la cría de zánganos sobre las obreras y reinas, presumiblemente 

porque el mayor tiempo de desarrollo de los zánganos aumenta la aptitud de los ácaros. 

La cría de zánganos sufre un mayor parasitismo de varroa que la cría de obreras debido 

a las elecciones activas de los ácaros en función de los olores de la cría o de los 

alimentos, o porque un desarrollo más lento de los zánganos y más visitas de abejas 

nodrizas se traducen en más oportunidades para infestar las celdas de los zánganos 

(Amiri et al., 2017). 

Las larvas de zánganos son atractivas para los ácaros durante unas 40 horas antes de 

taparlas, mientras que las larvas obreras son atractivas solo durante 20 horas antes de 

taparlas. Este período prolongado de atracción de ácaros hacia las larvas de zánganos 

podría contribuir a la preferencia de Varroa para invadir células de zánganos. Las larvas 

de zánganos también tienen tasas de visitas de abejas nodrizas aproximadamente 2.5 

veces más altas que las larvas obreras. La cría que tiene una tasa de visitas más alta 
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probablemente esté expuesta a ácaros varroa más a menudo y por lo tanto tiene una 

mayor probabilidad de ser invadido (Reams y Rangel, 2022). 

 

Figura 3. Ciclo reproductivo de Varroa destructor. 

 

2.10. Daños de V. destructor 

Antes de que las abejas obreras sellen las celdas del panal con cera, los ácaros varroa 

se mueven hacia las celdas de cría ocupadas por larvas de abejas maduras, donde 

eventualmente se alimentan de los cuerpos grasos y la hemolinfa de las pupas 

hospedadoras (Gregorc y Sampson, 2019). 

Cuando se alimentan de abejas, los ácaros parecen utilizar un mecanismo de succión 

para extraer el alimento de los orificios de alimentación relativamente grandes que raspan 

en el tegumento del hospedador (Evans y Cook 2018). 

V. destructor muestra una preferencia constante por la parte inferior del metasoma (tercer 

segmento) de las abejas hospedadoras adultas, un área dominada por tejido graso justo 

debajo de la cutícula. Este favoritismo por alimentarse en la región ventral en lugar de en 



16 
 

 
 

la dorsal del metasoma es consistente con las expectativas si el cuerpo adiposo es el 

tejido objetivo, ya que hay depósitos más grandes de tejido adiposo en la superficie 

ventral interna del metasoma en lugar de en la superficie dorsal. La preferencia por el 

tercer segmento puede deberse a que es el segmento más largo, lo que le facilita al 

parásito espacio para alimentarse mientras oculta la mayor parte de su cuerpo de un 

huésped que lo acicala (Ramsey et al., 2019). 

El ácaro varroa como parásito externo tiene efectos físicos y patológicos en abejas 

individuales y en toda la colonia. Varroa ataca tanto a las abejas adultas como a las larvas 

en desarrollo. La cría parasitada se lesiona con un contenido reducido de proteína larvaria 

y, posteriormente, se reduce el peso corporal de la abeja, se afecta el desarrollo de los 

órganos y, finalmente, se acorta la vida de las obreras o los zánganos. 

 Las abejas emergentes pueden estar deformadas sin patas o alas y, junto con el virus 

de las alas deformadas, los microbios y la competencia inmunológica reducida, la 

supervivencia de las abejas adultas se ve significativamente afectada en las colonias no 

tratadas. Las colonias altamente infestadas que no se examinan en busca de ácaros y 

no se tratan de manera efectiva pueden morir o contribuir a aumentar la mortalidad 

invernal o la ausencia de una reina. Los ácaros Varroa también son un vector en la 

transmisión de una serie de virus de abejas infectadas a abejas sanas (Gregorc et al 

2022). 

Se han identificado más de 20 virus que infectan a las abejas melíferas en todo el mundo. 

Los más comunes son: Virus del ala deformada (DWV), virus de la parálisis lenta de las 

abejas (SBPV), Virus de la parálisis aguda israelí (IAPV), virus de la parálisis aguda de 

las abejas (ABPV) y Virus de la abeja de Cachemira (KBV) (DeGrandi y Chen, 2015). 

Varroa se informa como vector de estos cinco virus (Applegate y Petritz, 2020; 

McMenamin y Genersch, 2015). 

https://www.sciencedirect.com/topics/agricultural-and-biological-sciences/honey-bees
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2.11. Transmisión de virus 

Al alimentarse de tejidos de abejas, la varroa actúa como un eficaz vector de patógenos. 

La transmisión de enfermedades por vectores implica tres fases principales: 

Adquisición: Varroa se alimenta de los tejidos de las abejas, ingiriendo los patógenos que 

residen en esos tejidos. 

Movilidad: varroa se mueve libremente entre diferentes huéspedes individuales. 

Transmisión: durante la alimentación, varroa introduce el patógeno en el nuevo huésped 

(Traynor et al., 2020). 

2.12. Manejo Integrado de V. destructor 

El MIP es un método para mantener bajo control una población de plagas o parásitos. A 

través de la aplicación coordinada de uno o más procedimientos, se puede alcanzar un 

umbral económico. Si la densidad del parásito alcanza cierto nivel, se pueden esperar 

daños económicos (pérdida de producción de miel o muerte de la colonia). Minimizar los 

tratamientos químicos garantiza la integridad de los productos de la colmena, aumenta el 

tiempo que tardan los parásitos en desarrollar resistencia a los tratamientos y reduce el 

riesgo de efectos perjudiciales para las abejas y el medio ambiente (Gregorc et al., 2022). 

2.12.1. Control químico 

Actualmente se utilizan tres clases de compuestos acaricidas de acción disparo para 

combatir las infestaciones: los insecticidas piretroides, fluvalinato y flumetrina; el 

organofosforado, cumafos y la formamidina, amitraz. Desafortunadamente, estos 

compuestos tienden a persistir tanto en la miel como en la cera, lo que compromete la 

salud de las abejas y contamina los productos de la colmena que usan los humanos. 

Además, el uso excesivo de compuestos sintéticos fomenta la aparición de resistencia a 

los acaricidas en V. destructor. La evidencia actual sugiere que la resistencia a los 

insecticidas piretroides en V. destructor surgió inicialmente en Italia durante un período 

de cuatro años de fuerte aplicación de piretroides. Después de eso, se han reportado 

varios casos de poblaciones resistentes en todo el mundo (Mitton et al 2022).  
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La exposición a pesticidas por ejemplo, acaricidas puede resultar en susceptibilidad a 

algunos parásitos que amenazan la salud de la colonia. Esto puede deberse a cambios 

inducidos por pesticidas en las vías del sistema inmunológico de las abejas (Leska et al., 

2021). 

2.12.2. Control cultural 

Los controles culturales actúan como medidas preventivas, simplemente para minimizar 

el impacto de la plaga o enfermedad en la colonia. El uso de un stock de abejas melíferas 

higiénicas es capaz de eliminar del nido las crías infestadas de plagas o enfermedades 

(Cameron y Ellis, 2021). 

Las abejas obreras que realizan higiene sensible a la varroa interfieren con la 

reproducción de los ácaros al abrir las celdas de cría infestadas y eliminar el contenido 

de las celdas (Hyun et al., 2018). 

Enjaular a la reina para interrumpir el ciclo de crianza de las abejas melíferas puede 

interrumpir la biología de apareamiento de Varroa y mejorar la eficacia de tratamientos 

químicos. Además, las prácticas sanitarias utilizadas por el apicultor, como la eliminación 

de panales o la esterilización del equipo de la colmena, se considerarían controles 

culturales (Cameron y Ellis, 2021). 

2.12.3. Control biológico 

Los primeros experimentos contra V. destructor se llevaron a cabo con diferentes cepas 

de hongos pertenecientes a los géneros Hirsutella y Metarhizium. La mortalidad máxima 

se produjo principalmente entre 5 y 7 días después de la aplicación de los conidios. Los 

productos de uso final en el mercado están físicamente presentes en forma de polvos o 

aceites emulsionados. A menudo se les añaden aditivos para proteger las esporas contra 

los rayos UV, mejorar la capacidad de adherirse o aumentar la humedad alrededor de las 

esporas. Se recomienda harina que actúa como aditivo nutricional para la germinación 

de conidios fúngicos y también el uso de aceite como material higroscópico y lipófilo para 

ambientes secos. En formulaciones líquidas y en polvo, se agregan aceites para 
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aumentar la vida útil de los productos y la efectividad en ambientes secos. En las pruebas 

de campo contra Varroa, los materiales utilizados como portadores de hongos fueron 

harina y cera en polvo. El método de pulverización fue la técnica de aplicación más 

elegida. Como se vio anteriormente, este método tiene la ventaja indiscutible de no 

causar daño a las abejas adultas ni a las crías. La desventaja es la escasa practicidad de 

uso en el campo para tratamientos a gran escala de un gran número de colmenas (Bava 

et al., 2022). 

Los métodos de control biológico podrían superar algunos de los problemas generados 

por opciones de control químico. Los hongos del género Beauveria pueden ser 

considerados enemigos naturales del ácaro ya que se han encontrado de forma natural 

ocurriendo en varroa (Dietemann et al., 2012). 

2.12.4. Control alternativo 

Los ácidos como el ácido fórmico y el ácido oxálico, y aceites esenciales como el timol 

están disponibles para el tratamiento de Varroa. El ácido oxálico y el ácido fórmico son 

los ácidos orgánicos más utilizados para el control de la varroa. El ácido oxálico, que es 

un compuesto orgánico con la fórmula C2H2O4, en forma de cristales, cápsulas de gelatina 

o tabletas, se evapora por calor y se usa predominantemente durante el período sin cría. 

Usando una jeringa o un aplicador similar, el dihidrato de ácido oxálico normalmente se 

gotea directamente sobre las abejas en los espacios entre los panales. La aplicación es 

rápida, barata y fácil. 

El ácido fórmico, que es un líquido incoloro que emite vapores, es eficaz tanto contra las 

fases foréticas como reproductivas de los ácaros. Fue aprobado para su uso en ácaros 

en formulación gelpack (almohadilla) y formulaciones líquidas que se administran en 

colmenas de abejas utilizando diferentes evaporadores. La almohadilla que contiene 

ácido fórmico se aplica colocándola en las barras superiores de la caja de cría. Como 

fumigante, los vapores de ácido fórmico generados por el calentamiento a alta 

temperatura se liberan en la colmena (Gregorc et al., 2022). 
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Se han realizado ensayos donde se probó aceite esencial de orégano a distintas dosis. 

La mayor eficacia (74 %) fue con la dosis más baja de aceite esencial de orégano (1.16 

ml), contrariamente a lo esperado. Esto podría deberse a que la respuesta repelente de 

las abejas a dosis de 1.5 y 1.33 ml aumentó la circulación de aire o la temperatura en la 

colmena y permitió una rápida evaporación de los aceites esenciales (Romo et al., 2016). 

El aceite de eucalipto ha demostrado ser prometedor (96.29 % mortalidad) como producto 

natural seguro para el control de los ácaros Varroa. Estos productos naturales 

demostraron ser inofensivos para las abejas y bastante seguros para el medio ambiente. 

El uso de productos naturales puede encajar bien en los programas de Manejo Integrado 

de Plagas como uso alternativo con otras medidas de control para el manejo del ácaro 

Varroa y otras plagas en las colonias de abejas (Mahmood et al., 2021). 

2.12.5. Homeopatía 

La homeopatía es un sistema terapéutico mediante el cual se administran sustancias, ya 

sean orgánicas, minerales o vegetales y que en un sujeto sano producirán los mismos 

síntomas que la enfermedad a tratar. Esta disciplina tiene como antecedente el postulado 

Hipocrático de que lo similar cura lo similar (Ochoa, 2018). 

Este sistema de terapéutica basado en la "ley de los similares" fue introducido en 1796 

por el médico alemán Samuel Hahnemann. Hahnemann creía que grandes dosis de 

medicamentos agravan la enfermedad y que, por tanto, la eficacia de los medicamentos 

aumenta con la dilución. En consecuencia, la mayoría de los homeópatas creían en la 

acción de pequeñas dosis de medicamento (Encyclopaedia Britannica, 2021). 

 

Se basa en tres principios básicos (Avello et al., 2009): 

1. Ley de semejanza o similitud (origen Hipocrático). 

2. Individualización del enfermo y no de la enfermedad. Basado en las patogenesias, 

que es el conjunto de perturbaciones que la sustancia en dosis ponderables genera en el 

experimentador. 
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3. Dosis infinitesimales o microdosis de sustancia activa. Por medio de diluciones y 

dinamizaciones se obtiene el remedio homeopático. 

 

Los principios científicos propuestos por Hahnemann son naturales y están bien probados 

y continúan siendo seguidos con éxito. Debido a su enorme trabajo en el campo de la 

Homeopatía, fue designado como "Padre de la Homeopatía". 

Hahnemann descubrió que el uso de medicamentos tóxicos en los enfermos con 

frecuencia empeoraba la condición del paciente antes de que apareciera el efecto 

terapéutico y, en un esfuerzo por reducir estos efectos, experimentó con diluciones 

progresivas de los medicamentos. Mediante una experimentación meticulosa, descubrió 

que el método de dilución implicaba agitar vigorosamente cada vial y los medicamentos 

no solo se volvieron más seguros de usar sino también más poderosos. A este proceso 

lo denominó "Dinamización", que ahora se traduce generalmente como "Potenciación" 

(Sanadhya et al., 2013). 

A nivel mundial, la homeopatía se practica como un sistema de tratamiento independiente 

en unos 80 países o como un sistema de medicina alternativo o complementario. Desde 

la época de su descubridor, la prevención de enfermedades a través de la homeopatía 

ha sido fuertemente promulgada por incondicionales y es popular entre el público en 

general en los últimos tiempos. 

La prevención se clasifica principalmente en Primordial (acciones para minimizar los 

peligros futuros para la salud), Primaria (prevenir la aparición de enfermedades 

específicas mediante la reducción del riesgo mediante la alteración de comportamientos 

o exposiciones que pueden provocar enfermedades), Secundaria (procedimientos como 

la detección , que detectan y tratan cambios patológicos preclínicos), Terciario (busca 

suavizar el impacto causado por la enfermedad en la función, longevidad y calidad de 

vida del paciente) y Cuaternario(acciones tomadas para identificar pacientes en riesgo 

de sobremedicación, protegerlo de una nueva invasión médica y sugerirle intervenciones 

éticamente aceptables. Los principios de la medicina preventiva pueden incorporarse a 

las prácticas prevalentes de la medicina complementaria e integrativa, incluida la 
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homeopatía, promoviendo la salud pública en el contexto de prácticas más responsables 

(Gilla, 2020). 

 

2.12.5.1. Nosodes homeopáticos 

Por definición, los nosodes comprenden diluciones de órganos o tejidos patógenos; 

agentes causales tales como bacterias, hongos, óvulos, parásitos, partículas de virus y 

levaduras; productos de enfermedades; excreciones o secreciones. Los nosodes se 

consideran medicamentos homeopáticos si se procesan de acuerdo con una farmacopea 

homeopática reconocida en uso oficial u otros documentos reconocidos oficialmente 

(Nayak y Varansi, 2020). 

Dependiendo de la naturaleza del material de origen, se ha clasificado a los nosodes en 

los siguientes cuatro grupos: 

N-I: Preparaciones a base de endotoxinas bacterianas.  

N-II: Preparaciones a base de microorganismos capaces de producir exotoxinas.  

N-III: Preparaciones a base de toxinas purificadas.  

N-IV: Preparaciones elaboradas a partir de microorganismos o sujetos enfermos. 

 

Un nosode tiene potencial terapéutico para inducir efectos citotóxicos y se manifiesta al 

realizar cambios en la condensación nuclear, la fragmentación del ADN, la generación de 

especies reactivas de oxígeno y los potenciales de membrana mitocondrial y por su 

acción inhibidora sobre la proliferación y migración celular (Nayak y Varansi, 2020). 
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III.- MATERIALES Y MÉTODOS 

3.1. Localización del experimento 

 

El trabajo de investigación se llevó a cabo en el campo experimental de la Universidad 

Autónoma Agraria Antonio Narro Unidad Laguna ubicada en las coordenadas 25º 33’ 28’’ 

N y 103º 22’ 06’’ W en Torreón Coahuila durante los meses de marzo, abril, mayo y junio 

de 2021. Se elaboró un nosode homeopático con el fin de determinar la eficacia del 

mismo para el control del ácaro Varroa destructor. 

3.2. Clima y vegetación 

 

La zona donde se encuentra ubicado Torreón es una de las más secas y calientes de 

México, por encontrarse en el corazón del Bolsón de Mapimí, prácticamente todo el 

territorio municipal registra un clima clasificado como muy seco semicálido. Todo el 

municipio registra una temperatura media anual superior a los 20 °C y la precipitación 

promedio anual es de 200 a 300 mm. 

En la vegetación del municipio de Torreón podemos encontrar mezquites, huizaches, 

yucas, nopales, magueyes, cactus, lechuguillas, palmas y gobernadora. Predominan los 

matorrales en más de 70 % en las extensas llanuras. Hacia el suroeste, los matorrales 

se mezclan con pastizales. En menor proporción, en la Sierra Jimulco se encuentran 

bosques de coníferas y encinos (ICAT, 2018). 

3.3. Material biológico 

Se hizo colecta de abejas en frascos con alcohol al 70 % del apiario de la UAAAN UL. 

para posteriormente determinar el porcentaje de infestación donde por cada 100 abejas 

se encontraron 5.94 ácaros varroa es decir un 5.94 % de infestación. 

Los datos del porcentaje de infestación previos a los tratamientos se calcularon de la 

siguiente manera: 
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% 𝑑𝑒 𝑖𝑛𝑓𝑒𝑠𝑡𝑎𝑐𝑖ò𝑛 =
𝑁ú𝑚𝑒𝑟𝑜 𝑑𝑒 á𝑐𝑎𝑟𝑜𝑠 𝑉𝑎𝑟𝑟𝑜𝑎

Nùmero de abejas
× 100 

 

Los niveles de ácaro Varroa entre el 3 y el 5 % son tolerables para los apicultores. Cuando 

los niveles de ácaros están por encima del 5 %, es necesario realizar un control inmediato 

de los ácaros varroa (Gregorc y Sampson, 2019). 

3.4. Laboratorio de análisis 

El lugar donde se llevó a cabo el análisis para determinar el porcentaje de infestación de 

Varroa y la elaboración de nosodes homeopáticos fue en el laboratorio de Medicina 

Veterinaria y Zootecnia de la Universidad Autónoma Agraria Antonio Narro. 

3.5. Material y equipo de laboratorio 

Los implementos de laboratorio y equipo que fueron utilizados: Estereoscopio, báscula 

granataria, bisturí, portaobjetos de 22 x 40 mm, cajas Petri, probeta, pipeta de 0.5 ml, 

papel, mortero, tubos Eppendorf, frascos color ámbar de 30 y 50 ml, agua destilada, 

lactosa en polvo y alcohol etílico de 96 ºGL. 

3.6. Elaboración de Nosodes homeopáticos 

De acuerdo a la Farmacopea Homeopática Mexicana (IPN, 1996), se realizó el proceso 

de trituración utilizando como vehículo lactosa, de manera simplificada: 

1. En una balanza se pesan 0.9 g de lactosa en polvo, se depositó en un tubo 

Eppendorf y se agregó al mortero con una parte de la sustancia por dinamizar. 

2. Se trituró en el mortero hasta dejar una consistencia fina, esta mezcla se colocó 

en el tubo Eppendorf siendo la trituración1 Decimal 1D. 

3. De la mezcla anterior se pesó 0.1 g y se mezcló con 0.9 g de lactosa, se trituró de 

igual manera en el mortero y se pasó a un tubo Eppendorf siendo 2 Decimal 2D. 
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4. De la nueva mezcla se tomó 0.1 g y se mezcló con 0.9 g de lactosa y se trituró en 

el mortero, obteniendo la trituración 3 Decimal 3D. 

5. Se continuó de la misma manera hasta obtener la trituración 7D. 

 

Figura 4. Mezcla triturada 

Para convertir la trituración a dinamización liquida se realizó lo siguiente: 

La primera dinamización que se puede obtener de una trituración es la 4C. 

1. De la trituración 7D se colocó 0.1 g en un frasco ámbar de 30 ml y se diluyó en 9.9 

ml de alcohol etílico de 96 °GL éste se midió con ayuda de una probeta, se le 

aplicó dinamización, dilución/sucusión durante 30 segundos. La dinamización 

obtenida es 4C. 

2. Se midió 0.28 ml de la dilución 4C, los cuales se pasaron a un frasco ámbar y se 

llevó a 28 ml con alcohol etílico de 96° y se dinamizó durante 30 segundos, ésta 

es la dilución 5 centesimal (5C). 

3. De la anterior dilución se pasó 0.5 ml a un frasco ámbar con gotero, se le añadió 

49.5 ml de agua destilada y se dinamizó, siendo la dilución 6 centesimal (6C) que 

fue la dinamización utilizada para este experimento. 
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Figura 5. Nosode elaborado 

 

Después de tener preparados los nosodes, se eligieron aleatoriamente tres grupos de 6 

colmenas. El primer grupo se denominó como tratamiento 1: Nosode a base de abeja y 

varroa a la 6C, el segundo grupo fue tratamiento 2: Nosode a base de abeja infectada a 

la 6C, y el tercer grupo fue tratamiento 3 (testigo): solo agua destilada. A cada uno se le 

agregó un 10 % de azúcar para su administración oral al chupar el líquido dulce por las 

abejas obreras. 

3.7. Aplicación de tratamientos 

Los tratamientos se aplicaron cada seis días por la tarde, durante un periodo de 24 días 

tomando en cuenta el ciclo del zángano, ya que se sabe que la cría de zánganos es un 

objetivo principal de los ácaros varroa (Beyer et al 2018) se aplicaron con ayuda de un 

atomizador quitando la tapa de la colmena y sobre el alza mojando muy bien los 

bastidores. Durante esos días se hizo conteo diariamente de los ácaros caídos.  

Los conteos se realizaron durante las horas más frescas de la mañana. Se utilizaron 18 

láminas de aluminio de 34 cm de ancho por 58 cm de largo, a las cuales se les untó 

uniformemente en la superficie grasa comestible marca Inca® (ACH Foods México, S. de 

R.L. de C.V.), que fueron introducidas en la piquera de las colmenas, para que los ácaros 
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que se desprendieran de las abejas quedaran adheridos a las láminas, después de cada 

conteo se limpiaron las láminas y se repitió el proceso. 

              

Figura 6. Conteo de ácaros Varroa 

   

Figura 7. Aplicación de manteca Inca 

3.8. Diseño experimental 

 

Se utilizó un diseño completamente al azar con 3 tratamientos y 6 repeticiones en 18 

unidades experimentales (colmenas) donde la variable de medición fue el número de 

ácaros Varroa colectados en las láminas diariamente. 
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Cuadro 1. Descripción de tratamientos 

Tratamientos Descripción 

T1 Nosode homeopático a base de abeja y varroa + 10 % de azúcar. 

T2 Nosode homeopático a base de abeja infectada + 10 % de azúcar. 

T3 (testigo) Agua destilada + 10 % de azúcar. 

 

3.9. Análisis estadístico 

 

Los datos se sometieron a un análisis de varianza (ANOVA) para determinar la efectividad 

de cada tratamiento y una comparación de medias con el método de Tukey (p≤ 0.05). 

Este análisis se efectuó mediante el programa estadístico de Olivares (2012) de la UANL. 
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IV.- RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

4.1. Conteo de ácaros diariamente 

El objetivo de este trabajo fue determinar la eficacia de la aplicación de nosodes 

homeopáticos en el control del ácaro Varroa destructor. Los datos muestran una 

tendencia a tener una caída mayor de ácaros en los tratamientos con nosodes 

homeopáticos como se observa en la figura 8. 

 

Figura 8. Promedio de ácaros caídos por día 

 Con el tratamiento 2 se obtuvo el promedio más alto en la caída de ácaros siendo 

éste 32.61, enseguida el tratamiento 1 con 31.46 y al final el tratamiento 3 (testigo) con 

26.04 ácaros promedio, pero estadísticamente fueron iguales entre sí (p≤ 0.05). Estas 

comparaciones estadísticas de los promedios pueden observarse en el cuadro 2. 

En esta misma figura se observa con claridad una tendencia a tener una mayor caída del 

parásito presente en las charolas de captura en los tratamientos con nosodes 

homeopáticos a lo largo del periodo experimental, aunque como ya se mencionó no se 

encontraron diferencias estadísticas significativas. 
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Cuadro 2. Comparación de Medias por el método Tukey 

 

 

Moscatelli et al. (2016) observaron resultados  no satisfactorios con Fósforo 30 CH en el 

control de la población de Varroa, quizás debido a los métodos de uso que adoptaron: 

duración del tratamiento (35 días), método de administración (el terrón de azúcar una vez 

a la semana) y la potencia del remedio (30 CH). 

Los resultados del presente trabajo fueron consistentes con los presentados en el estudio 

antes mencionado.Muchos factores pueden interferir con la evaluación de la eficacia de 

los nosodes homeopáticos. Se debe considerar la cadencia de los tratamientos 

homeopáticos, incluido el remedio, la potencia del remedio, el método de administración, 

las condiciones climáticas, la duración del tratamiento. Se necesitan más estudios que 

modifiquen uno o más de los factores mencionados anteriormente para verificar la mejora 

concebible en el control del parásito (Moscatelli et al 2016).  

Por otra parte, el 92.86 % de varios estudios realizados in vitro reportaron resultados 

positivos sometiendo a prueba una amplia variedad de diluciones homeopáticas (HD) en 

escala decimal y centesimal. La HD utilizada con más frecuencia fue 30 CH (10−60), 

seguida por 6 CH (10−12), y 200 C (10−400), correspondientes a 9 estudios cada una. La 

mayor parte de los estudios analizados fueron realizados en países en donde la 

homeopatía se encuentra reconocida oficialmente (Brasil e India), lo cual facilita el acceso 

a los recursos para la investigación (Waisse, 2023). 

Existen más de 200 estudios científicos publicados en las áreas de biología molecular, 

biología evolutiva, toxicología, fisicoquímica, entre otros, que han evidenciado de manera 
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consistente que las altas diluciones homeopáticas en sistemas celulares, modelos 

animales y modelos vegetales exhiben efectos en la regulación genética, transcripcional 

o cambios en parámetros físico químicos vegetales (Vite, 2017). 

En México la aplicación de la Homeopatía en la ganadería representa la instrumentación 

de un excelente método preventivo y de reconocido beneficio que no produce efectos 

colaterales, mucho menos tóxicos. En lo que respecta a la agrohomeopatía, los esfuerzos 

más notables han provenido de la Universidad Autónoma de Chapingo (centro de 

México), donde varios investigadores han realizado estudios sobre los efectos de los 

medicamentos homeopáticos en los cultivos, con resultados muy positivos (Mejía, 2018) 
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V.- CONCLUSIONES 

De acuerdo con los resultados obtenidos en este estudio se concluye que los nosodes 

homeopáticos no tuvieron efecto en el control de ácaros Varroa, no obstante, se observó 

claramente una tendencia a tener una mayor caída de ácaros en los tratamientos 

evaluados. 

Esta información abre las puertas a futuras investigaciones sobre dosis más elevadas de 

nosodes homeopáticos y frecuencias de aplicación más cortas para su control  y crear un 

equilibrio entre el huésped y el parásito con una disminución de la infestación. 
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